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LA MüSlCA EN ZARAGOZA 
En el número anterior decíamos, 

que la educación de la juventud re­
quiere hoy, como indispensable, el 
conocimiento del mecanismo del 
piano. Es decir, hoy se ha hecho pre­
ciso que una señorita de buena edu­
cación, sepa tocar el piano, si no 
ha de hacer un triste papel en la 
sociedad. Pero no es esto solo. Hace 
algunos años que para salir airosa 
una aficionada, no necesitaba más 

aue ejecutar alguna polkita ó trozo 
e ópera italiana; hoy, efecto de los 

adelantos en el mecanismo, de la 
profusión de ejemplares de las obras 
clásicas, de la tendencia del arte y 
de otras causas, es necesario cono­
cer y ejecutar las obras de Chopin, 
Gottschalk, Beethoven. Lasfantasias 
sobre mocivos de óperas han perdi­
do la oportunidad; los temas con va­
riaciones, que por espacio de tantos 
años han estado en boga, resultan 
ridiculos y á todo esto han venido á 
reemplazar las obras de los autores 
anteriormente citados, juntamente 
con los caprichos de concierto es­
critos por infinidad de pianistas bue­
nos conocedores del mecanismo es­
pecial del instrumento á cuyo estu-

.dio se han dedicado. Ejecutar estas 
obras es difícil, pero es mas difícil 
interpretarlas, decirlas; para esto 
se necesita sentir mucho la música, 
dar á cada frase el valor que esté­
ticamente tiene y, en una palabra, 
identificarse con la idea del autor. 

¿Como puede conseguirse este re­
sultado? Solamente con un estudio 
constante y una buena dirección, es 
decir, para que en poco tiempo, re­
lativamente, pueda una señorita al­
canzar el puesto en el arte que la 
moderna sociedad exije, ha de esco­
ger un maestro bueno, conocedor 
del piano y artista; ha de dedicarse 
con ahinco á los estudios que aquel 
la recomiende y de ninguna manera 
dejarse llevar de entusiasmos pre­
maturos, queriendo ejecutar antes 
de tiempo, la polka a ó el trozo de 
la mazurkita ¿>, por que el resultado 
en este último caso es contraprodu­
cente. Como antes decíamos, para 
demostrar una educación esmerada 
y una ilustración nada vulgar, sirve 
el piano mejor que otro medio cual­
quiera; pero también, dada la ten­
dencia, los adelantos y lo generali­
zado de este instrumento, sirve, si­
guiendo otra linea de conducta que 
la expresada por nosotros, para po­
nerse en ridículo en vez de brillar, 

para demostrar vulgaridad de senti­
mientos en vez de un alma grande y 
sensible, por esto decimos que, el 
pretender ejecutar antes de tiempo, 
el desentenderse del maestro por 
mero capricho ó el elegir profesor 
que desconozca los verdaderos efec­
tos del piano, es contraproducente, 
pues con otros medios solo consi­
guen perder un tiempo precioso y 
arrojar el dinero que tal educacit)n 
cuesta. 

Por esto recomendamos á los pro­
fesores que no se dejen convencer 
por nada ni por nadie para variar el 
rumbo y la marcha progresiva de 
los estudios de sus discíjtulos y á 
estos que se dejen de frivolidades y 
se sujeten extrictamente á las obser­
vaciones 3' preceptos de sus maes­
tros. 

LO SUBLIME EXLO VULGAR 

s la última obra de Echegaray; 
el coloso del teatro español con­

temporáneo, el poeta matemático, el 
insigne dramaturgo parececomo que 
ha querido, al dar nuevas señales de 
exhuberante vida, al vaciar en su úl­
tima producción las magnificas ideas 
que contiene, al diseñar tan de mano 
maestra los tipos de MontiUa y Ri­
cardo de Inés y Luisa en Lo sublime 
en lo vulgar, dar un mentís á aque­
llos que hablaban dedecadencia, que 
decian que Echegaray se sostenía en 
su alto pedestal solamente por sus 
obras pasadas. 

Lo sublime en lo vulgar, ha sido 
estrenada en nuestro teatro Princi­
pal el dia 18 de este mes: teníamos 
deseos de conocer esta obra que, co­
mo todas las del Sr. Echegaray, ha 
sido objeto de juicios encontrados. 

No es, seguramente, esta la que 
pudiéramos llamar mejor producción 
del eminente autor, pero si podemos 
decir, que marca un nuevo rumbo en 
esa escuela llamada materialista, 
que presenta en el teatro, la reali­
dad, si bien revestida de ciertos ca­
racteres, que irremisiblemente ha 
de tener en las tablas. 

El asunto de Lo sublime en lo vul­
gar^ no es complicado: la trama se 
desarrolla naturalmente en los tres 
actos. Lo más notable, lo mássalien-
te, lo que destaca principalmente co­
mo sello característico de Echega­
ray, es el carácter de los personajes, 
los profundos pensamientos puestos 
en su boca y la sonora versificación. 

Montilla es un hombre vulgar, 
ama con delirio á su esposa Jnés,}o-
ven de carácter opuesto al de su es­
poso, y cuya alma sensible, la hace 
ir mas por los de la idealidad, que 
por las teorías especiales de su espo­
so. Ricardo, es el carácter menos 
simpático, considera el amor de cual­
quiera mujer que no sea la suya, co­
mo una forma del placer, como un 
fantasma del deseo, idealista pero 
presuntuoso, sabe engañar á Inés, 
que llega á enamorarse perdidamen­
te de él. Luisa es la esposa cariñosa 
y Cándida, que se vé arrastrada á la 

deshonra sin razón por los celos que 
Montilla, llega á despert:ir en ella. 
Gonzalo, es el amigo que aconseja y 
que, como siempre, es desatendido. 
Julia y Enrique son dos tipos que 
gozan con la calumnia y que sirven 
para encender la primera chispa, en 
el alma de Montilla, de la gran ho­
guera que los celos y la deshonra 
avivan por momentos hasta el final 
del drama. 

Kstos son los personajes. Luisa é 
I/ies son amigas: Montiíla cree á Ri­
cardo un hombre formal, amante de 
su mujer y arrepentido de sus deva­
neos de soltero: Enriquey Julia, con 
intencionadas palabras, le ponen so­
bre la pista de la falta de su mujer y 
de sus amores con Ricardo. Averi­
gua la hora y sitio de una cita, con­
fiesa toda la verdad á Luisa, reúne 
en el lugar de la cita escribano y tes­
tigos, para echar sobre la culpable 
el pozo de lodo de la maledicencia 
pública. Luisa queriendo saber con 
certeza la traición de su marido, 
acude á la casa acompañada del leal 
amigo Gonzalo: los amantes no acu­
den, escribano y testigos ven un hom­
bre y una mujer y sobre esta cae to­
da la deshonra, todo el lodo que Mon­
tilla prepara á su esposa. Montilla 
arroja al rostro de Ricardo esta des­
honra, rugiendo por el pronto ¡hon­
ra por honra!^ á lo que Ricardo fu­
rioso contesta mañana \muerte por 
muerte]» El duelo es inevitable, Mon­
tilla insulta de nuevo á Ricardo sa­
biendo encender en el la ira y el es­
píritu de venganza, paraque se bata 
con fuerza. Se verifica el duelo, Mon­
tilla hiere á Ricardo que sin fuerza 
casi inerte, viene á caer en brazos 
de su esposa Luisa, mientras Mon­
tilla abraza á Inés, que desmayada 
por la impresión fuerte que en ella 
ha producido la herida de Ricardo 
yace en un sofá 

El final de la obra, es lo que antes 
nos hacia decir, que esto marca un 
nuevo rumbo en el género de Eche­
garay, porque en vez de herrores y 
de sangre, hace exclamar á Montilla 
los siguientes versos consoladores 
que vislumbran consuelos y esperan­
zas y que sintetizan la idea del autor: 

<<En usted coiihi.>te 

«Teneinot" i^'ual deber: 
usted tste cuerpo reanime, 
mientras este hombre redime 
el alma de esta mujer. 

Y em[<eriadala partida 
veremos quién ei* más fuerte; 
si el que quiso darla muerte 
ó el que quiere darla vida» 

Este es el argumento á grandes 
rasgos de Lo sublime en lo vulgar. 
Las bellezas que en los tres actos 
contiene, son tantas que renuncia­
mos á enumerarlas. Echegaray vive 
todavía; sunumen sigue siempre ina­
gotable; el nuevo rumbo señalado 
por la obraque nos ocupa, hace con­
cebir esperanzas, en las sucesivas 
producciones del insigne dramatur­
go D. José Echegaray. 
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DE LA MtJSICA Y SU OEISBM' 

VJI. 

s u s PROGRESOS ENTRE LOS CHINOS 

•5Í¿) os-medios que los chinos cmplca-
^Ufron para averiguarlas relaciones 
de los diferentes tí-rminos de la pro­
gresión triple en las ocho especies de 
cuerpos sonoros mencionados 3'a, 
son admirables, y dignos bajo todos 
aspectos de ocupar la atención del 
músico matemático; pero desgracia­
damente, demasiado extensos para 
hallar cabida en estos artículos. 

El artista deseoso de instruirse en 
la parte cientifica de aquel sistema, 
oebe consultar la escelente obra de 
^ramary y Guingucnée que forma 
parte de la Enciclopedia metódica 
publicada en Francia en el siglo pa­
sado. La controversia grande é im­
portante entre los modernos teóricos 
r*ieda, sobre si los antiguos conocie­
ron ó no la armenia, quedando aún 
f'^ ^^solverse esta intrincada cues­
tión. Pero ¡como es posible suponer 
que los hebreos, chinos, egipcios y 
griegos, poseyendo un gran numero 
ae instrumentos distintos en la mate­
ria, forma, diapasón y carácter, em­
pleando en sus conciertosmillares de 
constas é instrumentistas dotados 
s^demás de una gran sensibilidad y 
ae una imaginación muy activa, no 
Hubieran empleado más que el uní­
sono y la octava en su música, cu;,n-
ao el salvaje de África, el aldea.lo 
rnas rústico, emiten expontáneamen-
te la tercera al oir cualquiera melo­
día, y que la naturaleza les hubiera 
Jiegado, durante cuatro mil años, es­
ta facultad para dispensarla sola­
viente á los modernos! 

En el sistema de los doce Lus ó se-
niitonos, que se remonta á los prime­
ros siglos de su monarquia, cada uno 
llene un nombre simbólico que alude 
alas difercntesoperaciones de la na­
turaleza en el espacio de las doce lu­
nas de que se componed año común, 
^} cual perfeccionado por los egip­
cios y griegos, ha llegado hasta 
nosotros atravesando los siglos de 
nierro del imperio Romano, y las bár­
baras conmociones que agitaron el 
niundo con las irrupciones de .los 
hombres del Norte. 

Además de su grande aplicación á 
la música, los chinos miran este arte 
tomo uno de los mayores beneficios 
Que la providencia de los Dioses ha­
ya dispensado al hombre. La divi­
den en varias especies, según las 
ocasiones en que la usan. 

1 •" Xrt grande mñs/ra del Oes//bu­
lo que se ejecuta cuando los Ordgu-
los y Mandarines celebran los bene-
ncios del Emperador: el dia de su na­
cimiento, y al décimo quinto dia de 
laprimeraluna, cuando este principe 
«trece un sacrificio á la luna, al sol, 
a las estrellas y demás espíritus pro­
tectores de los granos, y el dia de la 
ceremonia de la labranza de las tie­
rras. 

2." La mí/sica que inspira la ver­
dadera concordia, se practica al 
principio y al fin de cada año, cuan­
do el Emperailor se halla en su tri­
bunal de justicia. 

3." La música esc ilativa, se ejecu­
ta cuando se lee públicamente el elo­
gio del Emperador, ó cuando este 
principe ofrece un sacrificio á las al­
mas de sus abuelos 

4." La mi/sica que inspira la tem­
planza, es la que .se usa mientras el 
Emperador está sentado en la mesa. 
Por último hay otras varias especies 
de música para todos los sucesos pú­
blicos y privados. 

La afición de los chinos á la músi­
ca, afición que llega hasta el fanatis­
mo, se limita, exclusivamente, á la 
suya, porque victimas de las preocu­
paciones de la educación que reci­
ben, ellos miran con desprecio las 
ciencias y las artes extranjeras, 
siendo esta preocupación un gran 
obstáculo ál adelanto de las suyas. 

Daremos término á este artículo, 
traduciendo un pasaje de un escrito 
del padre Amiot enviado á la China 
en 1759, reinando el Emperador Kia-
long. 

«Este principe, dice el sabio misio-
«nero, tiene en su servicio un Cuerpo 
«de 198 músicos, entre cantores éins-
< trumentistas, bajo la inspección de 
«un jefe, que se titula: Conservador 
«í/f las cinco virtudes capitales, que 
«son: el amor universal de la huma-
«nidad, la justicia, la finura en los 
«modales, el sabio discernimiento y 
«la pureza del corazón. 

«Hay además un tribunal especial 
«compuesto de un número determi-
«nado de Mandarines que entiende 
«en todo lo .que concierne á la mú-
«sica, 

Semejante lujo no lo há ostentado 
nunca ningún potentado de la Euro­
pa moderna. 

[coulinnará] 
.* * * 

G. p, DE pASTRO, 

M á E T X E 30:E3£* ^ S i E T E 

HISTORIA SENCILLA 

n uno de los pucblecillos más 
•alegres y pintorescos de las Pro­

vincias Vascongadas, habia una ca­
sa solariega mas blanca que las ga-
viotasdel Cantábrico: sus habitan tes, 
bien á pesar suyo, no habianrespeta­
do las cicatri'ces de su fachada que 
cada una de ellas representaba un 
dia de gloria, y todas recordaban las 
hazañas de sus ascendientes: dicha 
casa,á pesar de su blancura y aspec­
to alegre, era l,i mas triste, no solo 
del pueblo, sino también de los infi­
nitos caseríos que se extendían alre­
dedor de él, como grandes rocas en 
un mar de verdor y vegetación, 
asilo seguro del sencillo casero en 
noches de recio temporal. 

La causa de ser la mas blanca del 
pueblo, fué una orden del Alcalde 

por haber muerto en ella D. Joaquín, 
padre de I'elix, el protagonista de 
nuestra narración, de terrible enfer­
medad contagiosa; la de ser la mas 
triste, con lo manifestado, lo he di­
cho también. 

Sus habitantes, eran, Félix,que 
quedó sin padres muy joven, su 
abuela, un antiguo criado que se Ha 
maba Ignacio, y dos ó tres perso­
nas de servidumbre. Félix, era un 
muchacho fino, de constitución deli­
cada y que había nacido para el ar­
te; se distinguía de todos en la escue­
la por su[talento, y era la admiración 
de los demás muchachos de su edad, 
que no sabían mas que guiar losbue-
yes, cultivar el maíz para con su ha­
rina, hacer el pan que allí llaman 
borona, y jugar á la pelota 

En aquella casa, reinaba tran­
quilidad y paz, como en el seno de 
las familias mas cristianas. IFelix era 
el niño mimado por todos, y cuando 
no recibía caricias de su buena abue­
la, era porque estaba ausente, por­
que Ignacio lo habia llevado á los ca­
seríos á beber leche y oir los cuentos 
de los aldeanos. Con mucha frecuen­
cia iban al caserío en que se empe­
zaba alguna cuba de sidra, á la cual 
como buen vasco era muy aficiona 
do Ignacio; entonces, alrededor del 
humo que producían las sardinas al 
asarse á fuego vivo, cantaban zort­
zicos y se divertían con esa sencillez 
patriarcal, que tanto admiramos los 
que no somos vascongados; cesando 
todo el bullicio al toque de oración, 
y retirándose cada uno á su casa, 
cuando aun estaba vibrando el soni­
do de las campanas. 

Félix había mostrado desde niño 
gran afición á la música, y su abuela 
á pesar de que no comprendía otra, 
que los zortzicos y la que oía en la 
Iglesia, para complacerle, le compró 
un piano empezando á dar lecciones 
con el organista del pueblo. Hizo 
grandesprogresos; disgustando á Ig­
nacio tan decidida afición, porque ya 
no quería acompañarle á pasear por 
los caseríos; disgusto que convertía 
Félix en regocijo con solo cantarle 
algún zortzico de los de su tiempo 
según el buen Ignacio decía. 

Pasaron pocos años, y las leccio­
nes del organista fueron insuficien­
tes; Félix necesitaba algo más, y 
desde entonces comenzaron las lu­
chas entre el cariño de la abuela que 
no quiere se marche su nieto, y la. 
afición irresistible de este á ir cada 
vez más allá en el estudio de la mú­
sica. F"elíx sabía que existieron Mo-
zart, Mej'erbeer y Rossiní, que fue­
ron colosos del arte, y no podia 
reprimir el deseo de conocerlos aun 
á costa del cariño de su querida 
abuela. Ignacio que quería mucho á 
los dos no pudíendo verlos reñir, 
siempre que lo hacían se marchaba 
á ordeñar las vacas ó echarles un 
pien.'-o. 

En esta época, se conocía en todo 
el pueblo á Félix como buen músico 
pero cuando lo supieron bien fué un 
domingo en que el vicio organista 
por achaques de su edad no pudo ir á 
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tocar el órgano, y I'elix le sustituyó: 
es taba este en su casa haciendo es­
tudio deteiiido de las bellisimas A^;-
maiizas sin p(i/(ib¡'(is de Mc/u/c/ssc-
hon\ peni'tr(> su abuela ensucua i to y 
se lo dijo; Félix perdií) el color á pe­
sar de lo mucho que sabia; quiso es-
cusarse , pero no se atre\i('); vé que 
faltaban diez minutos para la misa, 
se lexanta, le da un bcs<j á su abuela 
y marcha precipitado á la Iglesia, sin 
oir las voces de Ignacio que le grita­
ba le esperase un m<miento. 

F"elix ejecutó en el órgano, como 
nunca habia ejecutado en su piano, y 
cuando en el ofertorio tocó una de 
esas mclodids de Scluihcrt llenas de 
dulzura y delicadeza que le han da­
do el titulo de Rey de /os Metodistas, 
muchas aldeanas de los caseríos in-
mediatoí:, d-i corazón puro, y de sen­
timientos tan nobles c(jmo su naci­
miento, lloraban como muchachas 
de seis años: ¡magnifico espectáculo 
y bendita la mú>ica que lo produce! 

La enfermedad del organista 
fué en aumento, no pudo resistirla 
su avanzada .edad, muriendo acom­
pañado de su discípulo b'elix; des­
de entonces este iuC el organista , 
estudió música religiosa mostrán­
dose admirador del severo estilo de 
Palcstr ina p(,>r parecerle el más ade­
cuado á ios olicios divinos, y gra­
cias al delicado gusto de l'"elix, se 
oyeron buenas composiciones en la 
pobre Iglesia del puebí) . Pero esta 
esfera era pequeña para sus aspira­
ciones, por otro lado la pérdida de su 
abuef i , le hacia aboirecer . lugares 
que le habian sido tan queridos, y 
aprovechando relaciones de aquella 
intentó marcharse á la ( órte 

hscribii) á un amigo para que le 
matr iculase en la escuela de Música 
y Declamaciíjn, y este le contestó lo 
habia hecho remitiéndole al mismo 
tiempo la lista de la compañía del 
Tea t ro R<'al; Félix la leyi» varias ve­
ces y desde que vi(') que anunciaban 
Los H¡iL(oiiotes de '\[eyei'l>eer y o t ras 
magniticas <)peras, no hacia más que 
pensar en esto y le estremecía la 
idea de que pronto iba á oír las obras 
de los grandes maesti^os; contest()lc 
en seguida al amable relacionado de 
su abuela y le remitió en agradeci­
miento unos zortzicos que habia he­
cho bajo los castaño^ y nogales de la 
plaza del pueblo, en aquellos días 
del estío, menos calurosos en (Jui-
puzAMia por la brisa del mar que lle­
ga de los pueblecillos de la costa. 

Aquel día por la ta rde , un amigo 
le fué á buscar para que con motix'o 
del casamiento de su hermana asis­
t iera á la tienta que tenia en su case-
rio, donde oiría un zortzico nue\'o á 
un viejo aldeano, zortzico que Félix 
deseaba escribir para que no se p^a'-
diera, asegurándole su amigo que 
no faltaría baile, pues iban á asistir 
!as muchachas más bonitas de los 
ah"ededores. b\-líx, ;í pesar de es tar 
ya enfermo, fué al caserío, pero nada 
más que por oir el zortzico, al cual 
amaba coino una de las manifesta 
ciones m;ís genuinas, la más carac te 
rist ica de la música de su país. 

Apesar de hacer grandes esfuerzos 
no pudo mosti 'arse alegre; la enfer­
medad avanzaba, l'elix no hacía más 
que pensar en su viaje á Madrid y en 
la (')pera, mucho m;ís que en la bulli­
ciosa liesta que presenciaba; des­
pués de oír el zortzico Se retín') aun­
que bas tante tarde para lo enfermo 
que es taba, por otro lado la hume­
dad fría del camino le hizo dar unos 
pasos más en la enlermedad. d e s ­
pués de meterse en cama le acome­
tió una liebre terrible; el médico dijo 
tenía uno de esos tifus t:in frecuentes 
en el país terribles cuando se ce­
ban en naturalez.is delicadas como 
era la de b'elix; con el aumento de la 
liebre le entró un fuerte delirio, y 
aquella imaginación escitada por la 
cah'utura y por la enfermedad, fan­
taseaba con la música; \síeinprepen­
sando en la niási'al Félix se fué 
agravando , yel pobre Ignacio, el fiel 
scrvidíM", es taba asustadcj cnel fondo 
de la alcoba, cogiéndose la cabeza 
con las manos a tormentado cruel­
mente por el dolor, y cuando el mé­
dico cediendo su puesto al Cura del 
pueblo, díio que aquel caso no tenía 
remedio, Ignacio, convulso y lloran­
do desesperado como un h^co, se 
marchó de casa sin saber á donde 
iba; entonces el sacerdote se en­
cargó de Félix casi moribundo, de 
aquel que tantas veces le había 
acompañado para cantar los olicios 
Divinos. A las cuat ro hf)ras de mar­
charse Ignacio, murió f'elixacompa-
ñado solo del venerable .Sacerdtjte; 
¡desgraciadf) Félix, tan idolatrado 
por su abuela y por Ignacio, tan 
acompañado y querido siempre pf)r 
todos, y muere solo; ¡únícamenfe le 
acompañan su antiguo piano y sus 
queridas part i turas.! 

.V la mañana siguiente estaba lleno 
el cuar to de Félix de aldeanas y ca­
seros; entre ellos José Mari el que 
le enseñó el que fué su últimozortzi-
co, todos deseaban verlo por última 
vez. .Sobre un paño negro y rodeado 
de cuntro velas amarillas estaba Fé­
lix: presentaba aquella morada del 
a r te un aspecto triste y grandioso; 
¡habia muerto su artista! á la dere­
cha del cadáver , el piano de Félix to­
davía abierto, sobre él un libro muy 
usado donde se leía F. Mendetsso/m 
llattliotdy, Rnnianias sin lvd(d>ras: 
ala izquierda un estante'llenít de \ o -
lúmenes cuyos lomos decían F'^tava, 
Patesírina, Mozart, .\íereadante: un 
poco más allá, un montón de música 
escrita por Fcdíx.la m a ) o r par tezor t -
cicos dedicados á su abuela, y por 
todo el cuar to i-etratos de Rossini, 
Mis:I J/eyí'r/ieer y itros célebres 
músicos que l-"elix cor taba cuando 
Podía de la^ Ilustraciones, ¡l 'obre 
Félix, que ca ra püg't su alici<')n ;l la 
música, á esas bellas composiciones 
de su t ierra que se llaman zorcicos! 

Z-irM''.'j7.-i 1 NuYÍ'-iiil-rc li^-íS. 
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HISTORIA DE UN MUEBLE 

(C0\TI \ f . \C10X¡ 

Fo que me temía no tardii mucho 
á suceder. Miss .Sary caso ai fin v al 
separa r se de su padre , se llevíi,"en­
tre los muebles,el piano vertical de­
jándome en la misma habitaci<'>,i que 
ocupé desde que salí de la labríca. 

Fn dos años que aun permanecí 
en casa de mí primer dueño no cho­
caron mis míizos con las cuerdas ni 
ima sola vez. .Mi amor propio, como 
instrumento, se \i(') herido en lo más 
profundo de su atuu/ con el uso que 
de mi hicieron, laitonces comprendí 
el incon\eníenle que mí forma tenía. 
Fn vez de hacerme los honores que 
un excelente piano merece, me des­
tinaban á mesa. .Sobie mí habia infi­
nidad de cosas con deterioro de mí 
magnilico pulimento. Por fin mi amo 
decídi()venderme, con\encido de que 
para nada le servia no habiendi; en 
la casa ningún pianista .\1 efecto, vi­
nieron á \ e r m e algunas personas en­
tre ellas un almacenista de instru­
mentos que hizo de mi los mayores 
elogios Ajustó el precio \- me com­
pró, llevándome á un buen almacén 
de pianos é instrumentos. Allí pasé 
un mes. en el que, el día que menos, 
me hicieron sonar líez horas, Fn 
aquel mes me convencí de que mis 
condiciones, como instrumento, eran 
inmejor.-ibles porque respondía per-
fectauTcnte ¡i los s/(/((ittos. pi( (u/os, 
tildados, eji'ftos tte pedalnic etc, con 
que me prob.iban unos pr<desores 
que acudían, á diario, al almacén 
donde yo estaba. .\ los dos meses, el 
almacenista mánd<') á París una re­
mesa de pianos entre los que yo figu­
raba . Me trasladarem ala capital de 
Francia y ya podía decir que era vie­
jo porque ya habia entrado el siglo 
XIX aunque, á decir \ e rdad , enton­
ces estaba yo en el apogeo de mis 
facultades. Fn París se me exhibió 
c o n v e i d a d e r o entusiasmo. F s t u \ e 
en un gran almacén siendo objetcj de 
los mayores cuidados y elogios has­
ta que una sociedad me adquirió pa­
ra colocarme en un gr.'ui salón que 
llamaban de mú>ica. Todo cuanto 
te dijera de loque me sucedii> en los 
cuatro año-^ que e--tuve en aqut 1 cen­
tro sería pálido. Allí; el protc'^or de 
piano de la sociedad me hizo produ­
cir sonido^ hermo>o-, ejecutando hi 
música más .i'iecla del i 'epirtorio, 
me hizo también \ ictima, m;i> de una 
\ ez , de su mal humor pegando furio­
sos puñetazos en mis teclas; allí los 
aficionados me hicieron --utVir horro­
res ,aunque algunotocaba cou gusto; 
allí hubieron de encordarnte un.is 
cuantas \c'ces, electo del uso conti­
nuo; allí, por carna\ al, fui testigo de 
las m á s i n t e r o a n t e s escenas;alií mas 
de uno que habia ¡lerdido c rec idas 
sumas en el juego, me maltr<it<) bru­
talmente; íilli, en fin. pude aprender 
loque es la sociedad, comprendí to­
dos los misterios áv Pai is v me per-
l'i'ccioné en música y en todo-, los de-
mas conocimientos necesario-,. A 
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los cuatro años, la sociedad me sus­
tituyó por un lu'i'iiiaiiito de cola y yo 
pasé á manos del mejor postor que 
fué un socio de aquel centro, hombre 
pervert ido, de malas costumbres y 
que solo tenia piano para reunir en 
su casa, bajo el pretesto de la músi­
ca á alííunos compañeros de su ca­
laña. Hn cas i de aquella buena per­
sona estuve í\\>r\\n tiempo, presen­
ciando y siendo el émulo de cien 
orfrias: ¡que sociedad frecuentaba 
aquella casa!: ju<radores, t imadores, 
mu.^eres de vida dudosa, jóvenes atur­
didos, e tc . ,e tc . L'n diasenti .al cerrar­
me con llave, que me ponian ali^o co 
m(j un sello, y era la justicia que mo 
Ponia, al e m b a r c a r todos los mue­
bles, el sello con las consabidas liri 
tas de papel blanco. .Subastaron 
todos los muebles de mi simpático 
dueñcj y, poco á poco se i'ueron ven-
dicndf) todos incluso yo que, por mil 
pesetas pasé á manos" de un catalán 
que me compri) para llevarme á 15ar-
<^clona, con objeto de que una hija 
suy;i estudiase.' 

• N'a ves como vine á Hspaña: Aun 
<^onservaba excelentes voces, yaun-
<íue los ejes y escapes estaban alj^o 
ÍÍHstados, y las cuerdas nuevas, que 
en el centro de recreo de Paris me 
habian ido p(miendo, hablan hecho 
demasiada mella en el lieltro de mis 
mazos, contestaba bien ;í la cjecu-
eión y me enor.irullecia con el resul­
tado de las obras en mi (•jecutadas. 

( ' V i H Í i m . ' C r ' i 
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GOUDIMEL 
episod io de la noche de Saint—Barthe lemy 

( O u l . r l M > J Ó M . 

~ ¡Inlame, cobarde! líritó ení'u-
i"ccido el i")obre l ' rbano: y precipi­
tándose sobre el bandido, t ra tó de 
^esirarrarle el rostro con las uñas 
y los dientes. 

¡Ah! maldecido del infierno, no 
"^'f'l\'er;is á morderme, dijo con frial­
dad at|uel honibre implacable, que 
Sacando de su cinto una pistola, y 
aplicando el cañón ¡I la sien de Ur­
bano, le tendió muerto ;i hjs pies de 
^joudimel 

i iste tpiiso lanzarse sobre el infa­
me asesino, pero, detenido por los 
•< l̂cm¡ís, solo pudo proferir horribles 
amenazas . 

Jin este momento entró en el cuar­
to .Mandelot, odbcrnador de la ciu­
dad de Ly<'in, v dijo di.'iííiéndose á la 
turba: 
. - Haced callar pronto á ese heré­

tico, porque me cansan sus impreca-
•eioiies. Acabad con él: dadle de be 
ber, añadió, señalando con una 
mano al Ródano, pues debe tener 
seca la jLíarjíanta de tanto como ha 
cantado'. 

liste horriblí! sarcasmo fué acoí^i-
do con numerosas carcajadas de 
aquella turba, que se precipiti) con 
rcírocijo sobi'c el cuerpo del inteliz 
íjoudimel Después de haberle piso­
t eado algunos instantes, d(js ó t res 

le levantai'on en brazos y le arroja­
ron por la ventana, lisie cuerpo 
desfigurado ya. de uno de los m;ís 
ilustres músicos de Hél.n'ica, cay('> ¡í 
orillas del Riklano y áltennos foraji­
dos que se hallaban allí, lo lanzaron 
al rio ;l puntapiés. 

¡Cuantas desagracias ha causado 
el fanatismo! La reli}4Í(')n cal'')lica, 
emblema de caridad y de virtu­
des, convertida en instrumento po­
lítico por alf^unas almas despiadas 
se la ha hecho quei'cr aparecercomo 
protectora de venganzas y ami^aro 
de criminales. Pero á pt'sar del os­
curantismo de los pueblos y de las 
lenguas que han queíado despi'esti-
;^•iarla, no ha perdido su sacro'^anlo 
brillo, que, cada dia m;ís radiante, 
es la suprema felicidad de las fami­
lias y el único bienestar de los pue­
blos cultos del cristianismo. 

Ploremos lo pasado, y consolémo­
nos con la esperanza, de que no vol­
verán á repetirse tan crueles esce­
nas, como las que acabamos de re­
ferir, tom;índose por lema la sacro­
santa reliyiiMi que con ors^ullo pro­
fesamos. 

R. 

NUESTRA MÚSICA 

Trriiiinairos «1 jirccioso capriclio j)ara ])¡iino 
Akt/ria Arayinesa <lel eminente eiunpositor don 
Diiniaso Zabalzii. Como liabrán visto nuestros 
lectores, el Sr. Zabalza lia sacado f,'ran partido 
del tema do nuestro canto nacional, dándole un 
cnracter orif^inal yjuffandocon el como única­
mente puede liaííerlo un ci)noco(l)r d«l| jiiano y 
la composiciíín, como lo es el Sr. Zabalza. 

ÁLBUM MUSICAL 

Con esto numero termina la tanda de valses á 
cuatro manos Adelinda f{V(i tanto lia satisfecho á 
los asiduos lectores de AIIACON AUTISTICO sefíun 

las cartas que liemos recibido, y empieza la pu­
blicación del pojmlar scliotis \Qíic h'mito\ cuyos 
temas son los mas inspirados del maestro Huiz 
de Vela SCO. 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS " 
Lucinda Slmoes 

Nuestro f^rabado es un retrato de la eminen­
te actriz i)orciif;iiesa de este nombre. A los die-
cis('isanos, pudo vencerla resistencia de su ])a 
dre, distinguido actor (¡ne so oponia á que la 
joven se d.idicase al teatro, y obtuvo el ¡¡rimer 
triunfo escénico. Desde entonces e.sta estrella 
del arte dramático, cuenta sus triunfos por el 
número de representacionas en que toma jiarte. 

El niño de la citara 

V.n la cítara uno de los instrumentos de más 
^rrato sonido, como ([u« se creo inventado j)Or 
Mercurio y modillcado por Apolo. lín Ksiiaña 
no se cultiva muclio su estudio, aunque lieinos 
conocido un excelente citarista catalán, jiero 
en cambio es muy ])opular en Alemania y en 
ciertas provincias austríacas. Loa españoles 
preferimos la guitarra ó la bandurria, la man-
dol na, los napolitanos y la gu/la los inoldMVos. 
Todos son buenos instrumentoK si .«e s.iben to­
car bien. 

Dicho sea entre noso t ros . 

Los tres vejetes .«on caita uno de ellos un ver-
dailero almacén de interesantes cliismcs é histo­
rietas. Cuando se reúnen por las noclies ]mra 
apurar unos cuantos bocUs y fumar un jiarde 
ci;.'arro,s ó de pipas mientras la dueñi de la casa 
hace calceta, el co.iiedor se convierte en una es-
])ecie de mitidero donde se desuella sin compa­
sión al potire jirójimo. Ksto si,todo(jueda ensecre-
to, hasta la mañana sij^uiente en que la digna 
señora entera contideneíalmente a todo el muu-
do de las ̂ 'raves y picantes revelaciones de la 
vfsjiera. 

Manjar proh ib ido 

;l'ariliez que estoy por pensar ipie la dueña 
d(d í,'ato no liace lo i|ue ])redica! Ll lindísimo 
y remonísimu hiininn demuestra indiscutibles 
deseos de zamparse el pobreeito canario, y se 
o])one á ello la sen irita, y sin eiubar;,'o, la mis­
ma compasiva joven no tendrá reparo eu des­
trozar el corazón de más de cuatro pollos, mar­
tirizándolos con esa ¡terversidad felina incons­
ciente en las dulces hijas de la madre Kva. 

SECCIOH DE NOTICIAS 
La tijilc Sta. Ncva'ia pe lia diíspodido 

(1(>1 ])tii)li('o niadrilorii). La i'iUiína noche 
cantó El Harhcrt) de SerlUa. Kl (Mítiisia.s-
ino (pie la alortiiiiada diva, pi-odiijo con 
Sonamlnúa. no se n'|iitíi') (.MI la olira dii 
Hossini. Es indiiihible 'pin cada artista 
ti(Mii> sus ohi'a.-; pnMÜIi'ctas, por eso es 
débil luchar con el n'Cui>rdo do la Patti 
en el Barbero. 

Los acreditados tuhricantes de pianos 
de esta localidad .Sr.s. Soler é hijos, han 
obtenido un nuevo trimifo. Kn la Kx|)o-
sicióii l'iiiversal de 15 irceloiia, han sido 
pi'cmiados con im'tlalla do plata, los ins-
tniiuentos (|iie estos fabricantes, liabiaa 
ex()tiesto en afpudla exposición. 

Ki premio no es para los Srs. Soler ó 
hijos iii;is que una |)rael)a más de lo.s ex­
celentes resultados • obtenidos de su fa­
brica d(! pianos. 

Nuestra (Miliorabueaa -h los ainif^os y 
á los facricaiites ijue con sus productos 
lionr;in nuestra pobldción. 

Después de mucho hablar. Ibívar y 
traer |a cuestión de arreglo del teatro 
I'rincipal. (MI la lUtiina si'sii'ni decidió 
nuestro .Vyantamii'uto. arrendarlo un 
año III ís (MI lus mismas condiciones (jiio 
sig"iie alioi'a. 

¿Lle^'anMiios alyíiu dia á tener en Za-
ra^'oza iin teatro diiíiio de la itnportaa-
cia cada día creciente de nuestra pobla­
ción? 

E S P E C T Á - C X T L O S 

Teatro Prineipal. — Kn la decena que 
resíM'iamos lia liaiiido en esto teatro tros 
solemnidades, (d liinieficio del Director 
Sr. Cepillo el de hipriiinn-a actriz Señora 
Cirera. y el estreno de Lo sublime en lo 
tuhjar (\ií\ iusig-ue Kcliegaray. 

l'ara el primero se jmso en escena 
Ln leij del mundo. VA Sr. Cepillo, hizo un 
tartamudo (pie denota sus excelentes 
condiciones como act(jr, dando al perso 
naje sn verdadero carácter y haciendo 
del defecto físico solamente el detalle 
que lo caracteriza. 



ARAGÓN ARTISTÍCO 

El beneficiado recibió ir.erecida OAÍI-
ciÓD toda la noche por parte del distin­
guido público que llenaba completamen­
te el teatro. 

La noche del beneficio de Julia C iiera 
piesenciamosla o\ación mas efpcntá-
n e a y ruidosa de cuantas recoid<ur¡os. 

Habia elegido para esta representa­
ción, la señora Cirera, Sedenemí drE,n a 
cuyo asunto está basado en el d e / « da­
ma de las camelias(\nQ tanibien dio lugar 
ai argumento de la ópera de Verdi 
Trámala; á fuerza de arreglos en efte 
argumento, Sedención resulta lánguida 
unas -veces y falta de interés otras: 
esto sin embargo, el último acto, es_ in­
teresante y mucho mas si una artista 
de las condiciones de la se­
ñora Cirera, es la encargHda 
de la parte de protagonista. 

En toda la obra hizo la se­
ñora Cirera alarde dé sus ta­
lentos de actriz, pero en el 
último acto, sobre todo, s<' 
identificó de tal suerte con el 
personaje, sintió con tal verdad 
en la interpretación de los úl­
timos instantes de la -vida de 
-aquella pecadora, que la be­
neficiada hizo sentir al públi­
co y, como siempre lo consi­
gue' el arte, al sentimiento 
sucede la admiración, á esta 
el entusiasmo y últimamente 
una manifestación ruidosa, 
una explosión de aplausos ex­
terioriza el unánime senti­
miento de cientos de expec-
tadores, cuyos corazones la­
ten al impulso de la misma 
causa, al sentimiento produ­
cido por el arte. 

Al terminar Redención la 
ovación que la señora Cirera 
recibió fué de las mayores y 
mas .espontáneas que regis­
tran los anales de nuestro clá­
sico coliseo. Palomas, flores, 
regalos y sobre todo bravos 
y aplausos nutridos demos­
traron a l a distinguida actriz 
las simpatías que sus méritos 
y su talento hau sabido ga­
narse en Zaragoza. { 

La tercera solemnidad de 
la decena, el estreno de Lo 
sublime en lo tulgar, fué la no-, 
che del 18. !-

En otro lugar nos ocupa-' 
mos de esta obra.'̂ '»!^" í 

El teatro estuvo conipleta-| 
mente Heno. Él señor Cepilloj 
consiguió un conjuntoadmi-| 
rabie como director; como actor dio re-
alze al tipo que Ehegaray, con el nom­
bre de Montilla, presenta sublime, den­
tro íie los caracteres de la vulgaridad, 
con que ai principio de la obra lo pre­

senta. Las generas Cirera y Tovar, y los 
señores Robles, Barceló y demás artistas 
que tomaron parte en la interpretación 
de la obra, contribuyeron al buen éxito. 

Se ha recibido la nueva producción 
de Leopoldo Cano, Gloria: El Sr, CepiHo 
la tiene en estudio y pronto nos dará á 

conocer esta ultima obra del autor de 
La J-'asionaria. 

<© *©* 

Teatro Circo.—En la di'cena pasada 
ha tenido lugar el beneficio de la seño­
rita Soler Dil'ianco. 

La obra elegida fué La Bruja, obra en 
que se distingue la simpática tiple, que 
tí.mbi(n cantó, en uno de los entreac­
tos, el famoso vals de Arditi II Baccio. 

Numerosa coccurrencia acudió aque­
lla noche á este coliseo y admiró y 
aplaudió á la distinguida artista. 

Nada dircmcsdela interpretación de 
la popular cbra de Chapi,'por habernos 
ccujífcdo de ella con anterioridad. En to­
das las escenas, de esta obra oyó la be-

i ^ j j i r t >?. 
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ncficiada espontáneas pruebas do apro­
bación por parte del público. Pero la 
ovación mayor fué, sm duda, la que 
recibió ai terminar el vals favorito de la 
Patti, 7/J'«mo. - Dificilísimo y escrito 
expresamente para lucir su maestría 
una artista, es obra do prueba, en la 
que la señorita Soler Difranco nos de­
mostró no encontrar [dificultades, pues 
todas las domina con su buena escuela 
de canto y su^excelente voz. 

Lo antigua obra El DomiHÓ Azul, ha 

sido uno délos estrenos que estos días 
hemos presenciado. Obra conocidísima 
pero que siempre hemos escuchado con 
agrado; es de interesante argumento y 
bonita y bien acabada música. 

En la interpretación se distinguieron . 
las señoritas Soler Difranco y Naya y 
los señores Berges, Bueso y Soler sien­
do deespecial mención entre los números 
de la obra, el cuarteto del acto segundo 
y el dúo de tiples del tercero que fueron 
aplaudidos. 

El loco de la guardilla. Música clásica y 
Un 2}leiio \í&u sido también estrenadas 
en esta decena, pero son obras que el 
público ha visto otras veces y de poca 
importancia, por lo que nada decimos-

de ellas. 
Cerlariieti Nacional es una 

de tantas revistas que se han 
puesto, en escena y que, á de­
cir verdad, no se sabe á que 
deben el éxito. Es una exhi­
bición de cuadros sin interés 
y algunos de ellos sin ningu­
na gracia, con chistes de mas 
ó menos buen gusto y algu­
nos de elios que aquí no resul­
tan por ser puramente loca­
les: los efectos principales 
están en lo plástico, procu­
rando alhagar solamente á la 
vista; por supuesto esta es la 
tendencia del teatro m.oderno 
aun que nos cueste trabajo 
coü fosarlo. 

La música es ligera y de 
escaso valor, aunque se aplau­
de y se hace repetir por Io& 
trajes y baile y para solazar­
se el público con las bromitas 
del tango del café. 

El segundo cuadro que pa­
rece debiera ser una exhibi­
ción de aires nacionales no-
resulta asi, pues, excepción 
hecha de las mancliegas, no 
tienen absolutamente carác­
ter de tales las sevillanas ni el 
zorcico ni la. jola. 

Esta obra se ha puesto en 
escena ya una porción de no­
ches seguidas, y sigue en los 
carteles. 

La noche del estreno de Lo 
sublime en lo vulgar, en el 
Principal no hubo función y 
el 19 tuvo lugar el beneficio 
delprimer tenor señor Berges: 
se I3US0 en e.scena Marina en 
la que tanto se distingue el 
señor Berges. 

El dia 7 del próximo Enero 
pasa esta compañía al teatro Principal. 
Deseos tenemos de verla en el viejo co­
liseo, que es donde debió actuar de-sde el 
principio; asi nos hubiéramos evitado el 
disgusto de tener que juzgar esta com­
pañía como hemos tenido que hacerlo y 
de ver las obrascon las pésimas condicio­
nes que se han puesto. Lo repetimos; ca­
da espectáculo requiere condiciones en 
armenia con su índole, por eso la empre­
sa del Teatro Circo debe hoy comprender 
su error que bien caro le cuesta. 
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